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Conservador procedente

de! partido moderado,
que hizo una frase elocuente
siendo una vez Presidente

NÚB1 326 DE ENERO DE 1886.año n.

NUESTROS POLÍTICOS

V f



menos:

D. Práxedes los mira á todos con la indiferencia propia

del que está bien mantenido; después dice, poco más ó

—Señores: ,Qué ha pasado aquí? Pues no ha pasado na-

da; es decir, á mí me han dado el poder para mi uso, y á

todos nos ha venido al pelo.
Coro de sngasíinos. —¡Alpelo! ;Al pelo!

D. Práxedes. —El partido conservador está dividido.

Jove y Hevia lanza un ¡ayl hondo y se apoya en Mor-

cillo para no caer; Morcillo, en clase de embutido, está á

punto de estallar, pero no estalla. Todos los demás conser-

vadores bajan la cabeza y sufren silenciosamente.
D. Práxedes continúa:

—¿No los ha conocido V.r
grande?

—Diga V., ¿cuáles son los hombres de orden, los que

combaten á los republicanos, los que se pasan la vida ha-

blando del respeto á las instituciones y al clero chico y

El público de las tribunas se mira estupefacto. Algunos

preguntan con curiosidad:

—Yo no debo nada á nadie. (D. Antonio se revuelve ai-

rado en su sillón.} ¡A nadie! Todo cuanto tengo es mío;

mío y de Cañamaquc, á quien amo. Pues bien; hasta hoy

he pasado por subdito respetuoso de D. Antonio. De hoy

más ya verán YV. !o que es canela El que quiera co-

mer, que alce el dedo (todos lo alzan), y queda terminada
la discusión.

Romero. —¡Caye osté, so botijo!

El Conde gordo.
pesi lente.

—-Cielto! ¡Cieltísimol Lómelo quelía sel

El entusiasmo no tuvo límites. Cadórniga cogió á Rome-
ro en sus brazos y lo paseó por el hemiciclo, derramando
lágrimas como panecillos. Muchadas estuvo á punióle
soltar unas playeras, y los romeristas de-las tribunas co-

menzaron á morder á los circunstantes creyendo que eran
o-éneros de consumo.

Pero se levantó Silvela, el atildado, y todos los ojos se
dirigieron á aquel hombre barbudo, pero ilustre

jAh, señores! —comenzó diciendo el orador. —¡Cuan

doloroso es para nosotros, -hombres de orden y de buena
familia, el espectáculo que hoy se ofrece á nuestros her-
mosos ojos! El Sr. Romero siempre ha sido... cualquier

cosa, perdonando la manera de señalar. En cambio, ese

hombre grande, ilustre, eminente, extrafino y abundante

que se sienta en la presidencia y nos honra á todos con su
aliento, ha sido, es y será un creador público, á quien de-
bemos el ser unos cuantos. ¡Viva él!... Romero ha querido
que íe diéramos la presidencia de los Cortes y además un

traje... pero le hemos contestado: «Limpíate.»

Romero. —¡Mentira! :calunia!

tantas per.-onas decentes!

—¿Pero qué us eso del protocolo? —pregunta uno.
—IX-be ser alguna prenda interior de las Carolinas.
Los comentarios cesan; el Sr. Romero acaba de ponerse

en pie; tocos los corazones palpitan; la cara de D. Antonio
se contrae hasta quedar convertida en higo de serón. Te-
jada, sin poderse contener, va á arrojarse en brazos de Cos, \u25a0•

que le recham; entonces el ex-mínistro de Ultramar oculta
la cabc-z.'i dentro del sombrero, y gime.

—Señora y señore —dice Romero mostrando al país
aquella hermosa fila de dientes, que parecen fichas de do-

minó:—Se ma atacao por la esparda, y yo vengo aquí veno
de coraje á desí cuatro verdaes... ¡Mardíta sea una bala!
;Esiamusr Mí dinidá ha sío desconosía por esos conservao-
res sin vergüensa;";y yo estoy jerío. ¿Estamos: Yo vargo
mucho y soy mu listo y mu guapo y á mí naide me la da,
porque he nasío en Andalusía, y ayí toos somo mu gateras...

Ese Sírvela me está dando'sien patas desde que le conosí,

porque es u;i cursi aburrió que se las echa de hombre serio
y mardita sea mi suerte si no soy capas de de ir y darle la

gran desasón. A mí se ma fartao porque sa muerto el Rey
sin nú consentimiento y D. Antonio hit entregao el poer,
estando yo aquí que soy capas de gobernar en la punta de

una lansa. Lo cual que me voy del partió y á más de

cuatro le voy á saca los colores, y viva yo y no tengo más
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—¿Ha oído V. io que ha pedido e<e hombre? ¿Le parece
á V. decente que veng<¿ aquí n solicitar esas cosas: Eso del
protocolo debe de ser una porquería muy grande.

Algunos diputados rurales le miran asustados.
—¡Caramba! —dicen.—¡Traer aquí el protocolo,habiendo

Espectador, general. Levántase Vega de Armijo; las

damas ¡e dirigen una mirada de odio reconcentrado: hacen

un gesto despreciativo los romeristas que han acudido á las
tribunas para jalear á su jefe, y Cánovas se quita los lentes
y comienza á limpiarlos con el pañuelo. Esta pálido, como
Fabié cuando .-.caba de escribir un opúsculo sobre metafí-

sica farmacéutica. Aque lo no e-; cara, e-; u:ia zapatilla.
El Marqués pide que le traigan el protocolo délas Caro-

linas, y una señora casta se sonroja.
—¿Qué le pasa á V., D.a Sabinar—le pregunta otra se-

ñora que se sienta á su lado.

La Cámara está candente, según ¡a feliz expresión de un

periódico callejero. Los diputados se agitan, se agrupan, se

trasmiten sus impresiones y se registianlos bolsillos, para

convencerse de que no llevan armas de fuego.

De pronto suena la campanilla presidencial, y los mace-
ros se estremecen, como si temieran morir aplastados bajo

el Conde de Toreno.

EL Cande.—Ti. Antonio, ese homble me está faltando.
Elpresidente, con el labio trémulo y agitando la nariz

de un macero, en vez de agitar la campanilla:
\u25a0—En vizta de la afirmación y de la negativa, debo entre-

gar el axunto al tribunal inapelable de la opinión pública.

;Ah, zeñores! ¡Qué hombre tan importante zoy yo, aunque

no debería decirlo!

3

El tumulto de los hombres de orden no deja, oír los gri-

tos de júbilo de los fusíonistas que aún no tienen destino.

—A ver—dice uno sin poder dominar la emoción.—
¡Que me den una Subsecretaría inmediatamente! A riego re-

vuelto, ganancia de fusionistas.



Algunos volveréis. [No vendréis todos
Esa iropa servil

de Cánovas, Pidaí v Roineriio

La muchedumbre aquella que regia
la suerte de! país,

pidiendo a! Ministerio á ;odas horas
mil destinos y mil.

Yo tampoco. Pí.

Pí.
ZOR.

Cas,

Cas.
ZOR

Vamos.
Pues que hable primero Pi,
La coalición ha de ser
para luchar con valor
en e! campo del honor,
si así lo exige el deber,
hasta que veamos rotos
!os yelmos de esos vampiros
á votos, si faltan tiros,

ó á tiros, si faltan votos.
Por ser asi de razón,
que tengamos no discuto
de la victoria en el fruto
igual participación,
hasta que en lucha lega!,
que ha de entablarse después,
el triunfo á uno de los tres
dé el sufragio universa!
He terminado mí informe
con elocuencia sencilla.
Ahora que hable Ruiz Zorrilla
y diga si está conforme.

2ok. Admito sin discusión
idea tan oportuna.
y sólo reclamo una
corta modmcación.
Es un pequeño deíaile
que en nada el proyecto altera;

yo recogí la bandera
abandonada en la calle
v pido, por consiguiente,
que si la coalición gnna,
de la grcy-.repubi]cana
por el esfuerzo potente,
unos treinta años siquiera
mande sólo m¡ partido;
ya ven ustedes quep¡cío
casi nada, una friolera.

1; Zos.
Pí.
Cas.

F d:: la V.
y acordaremos lo mismo.

Tod<;s con Je y patriotismo
la coalición pretendernos.
Mañana nos uniremos

¡Yo cuento con el apoyu
rubial de la España entera!
Yo recogí la bandera...
Sí, ya lo sé; de! arroyo.
Conque, sí no hay coalición
no echarme la culpa á mí.
También yo hago desde aquí
igu;i¡ manifestación.

n-i [¡ene que decir nada?
Echa:é una parrafada,
sólo por gusto de hablar.
Señ.ire;: grandes dolores,
que excitan fecund.) Ilanio,
e;*c:erra e! sublime canto

de alondras y ruiseñores.
Gimen las endebles cañas
que-v.in las brisas movíeiido,'
y del vapor e! estruendo
estremece las montañas.
El astro re>pÍAndcC!en:e
que ilumina de soslayo
la nieve que del Muncayo
fecundiza la vertiente,
la luz "de los firmamentos:
los ta:,ices inmortales,
los góticos ojivales
de los poblados conventos,
nuestro respeto profundo
á las creencias divinas,
las blancas vdas latinas
conquistadoras de! mcnc;o,
todo está diciendo a gritos,
desde el Indosián r.l Vierzo.
que en el almuerzo
me ofreció treinta distritos;
así es que. por conclusión.
bien ajust:.da la cui-nia,
para ganar otros Ircinia
quiero yola coalición.
jOh elocuencia persuasiva!. ¡Q;:é orador! ,¡is un Titán:
¡De morío que ustedes van
solo á obtenerla exclusiva!

señores, quien recogí

la bandern de! nrroyo!
;Y usté, señor Casielar,

¡Es que yo fui.

á fuerza de pedir,

ad.uiadora y ruin,

que agotaba las arcas del Tesoro

El montón ignorante, la pandilla

LA SESIÓN DEL LUNES
la siembra del maíz,

y en vez de en Xiza, pasará e! estío
trillando, ó cosa así.

Se quedará en su aldea, vigilando

En cambio, si la suerte no se trueca,
inundará Madrid

turbión de diputados íus:omstas
con un hambre hasta allí.

Y vendrán á chupar los caramelos
de Simón y de anís,

y á decir, cuando mande don Venancio:
Kulano Pérez: —¡Si!

Conste que yo no me separo, ;es que me echan ignominiosa-

¡Y que se traigan aquí toas mis cartas y toas mis conversaciones

pa que se vea como soy una persona decentel

Y vamos á entrar en materia. ¡No saben ustés con cuánto do-
lor de mi corazón me he separao de mis compañeros, y sobre
todo de esa lumbrera de las ciencias, y de las artes, y de los ofi-
cios, que se llama Cánovas! Este bombo que le doy me parece
que es una prueba atroz de mi lealtad y de mi perseverancia...

DE CUENTA)

Romero Robledo. —Aquí me tienen ustés luchando cara á cara,

>\u25a0 no como otros que se esconden detrás de cualquier cosa.

(A VISTA DE PÁJARO...

¡Qué desgracíala nuestra! Sin vosotros
sena yo feliz,

y no se quejaría de mis palos
ningún calabacín.

¡y vienen oíros m:l!

Pero vuelven aquéllos, los de antaño,
y no puedo vivir.

Se van mi! adoquines con chistera

110 NTIU.A.

LA COALICIÓN REPUBLICANA

Ha dicho aquí un companero mío, que tiene una intención

como un Miura, que yo he presentao la dimisión por motivos

personales. ¡No es eso! Yo dimití cuando nos pegaron aquella

Toos ustés estaban enteraos de que yo iba á heredar la jefatu-

ra en cuanto D. Antonio se retirara á hacer coplas, ;no es esor
¡Pues bien! ¡Ahí está una prueba de desprendimiento, puesto que
he renunciao á la herencia!

¡valiente cosa me importan á mí esos manejos!

mente!
Y ya se sabe que soy una. persona importante, y que hay la

mar de manejos para que yo pierda mi importancia y deje de
tolerar á los timadores, yá los irregularizadores y á los bandidos
de la Mancha... ¡pero que si quieres! Mientras yo tenga á los

acomodadores del Teatro Español, y á Ducazcal, y á los húsares...

CONFERENCIA NÚM. 4.020
(ZorrillakaiLapor otea de cualquiera de sus amigas.)

K= Señores, ¿á qué se aguarda? ZOR.. Lo mismo me pasa ¿ mí,
¡Noe coaligamos ó no? don Francisco; estoy quemado
Ya me voy cansando yo de no ver ya realizado
de tanto llevar la farda. nuestro anhelo... ¡Soy asi!

No le apoyo.
jQiié exigencia!

Yo la quiero

¡A ESCARDAR CEBOLLINOS!

—Pues son aquéllos.

Los que acaban de ponerse como un trapo por causa

\u25a0del presupuesto; Romero, Silvela, Cánovas, Toreno
Basta, basta. Me voy con los fusionistas.
Créame V. á mí; no se vaya V. con nadie; porque

aquí, para entre nosotros, todos son unos...
Juan Balduque.

Pf. fPidf. usté inás;

Cas
Pí.
Zor

Cas. \o también me desespero
al ver que no hay decisión
para, hacer la coalición.
yue debe ser !o primero

Pf. Pues yo no la dificulte
Zor. Yo tampoco
Cas
Pi

ZOR.

Cas.ZOK
Cas. Yo mí deseo no ocultu
Zok. Quien ¡o dude me acrimina
Cas. Quien no me crea rae insults
Pl. ¡Entonces la dificulta

el Emperador do China!
Señores, puesto que aquí
los tres ¡o mismo pensamos,
¡vamos á entendernoi.?

Yo la invoco.

MADRID POLÍTICO

\u25a0Oh, padres de la patria! Buena gente
que vinisteis aquí

con el saquillo al hombro, deseando
vivir>sobre el país.

Conjunto respetable de melones
(¡hortahza feliz:)

á quienes ¡rajo el héroe de Antequera
buscados con candil...

¡Os arrojan, del templo de las leyes,
cansados de escribir

las cartas con los sobres y los sellos
que me cargan á mí!

Ya no hay azucarillos ni pasteles.
¡Va dejasteis al ím

de cumplir el deber que os imponían
diciendo siempre:—¡Sí!

Idos enhorabuena á vuestros pueblos,
puesto que os mandan ir,

á decir que os protejan y os ayuden
los caciques de allí.

3

ya no puede salir
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Un ánge! que la tienda
su blanca mano.

Espera bellas ñores,
dulces halagos:

repitiendo entre dieiues
nombres extraños? ..
Ha C'.ünphdo los quince
y espera en vano
que desciendan de! cielo
amores santos:

(:'<>í qué se pasa Clara
la noche en claror ..
¿Por qué dicen que grita
medio soñr.ndo

y que no haya en el mundo
negros ni blancos....
¡Kse también espera
LOS REYES MAGOS!

Poliiico inocente
proba y honrado
que consagra á la patria

todos sus actos

Que desea igualdades
y fueros santos,

y e! deber y el derecho
une en un lazo.

todos h^rman<>s
y brille la. justicia,
so! venerado

en que agrupados
se estrechen lo= partidos

Que ve próximo eí día

que entre nubes asoma
de cuando en cuando.
Que quiere libertades
y puertos francos,
virtud en los poderes
y en los vasallos

—Que va á decir algo.
—-Que aspira á poner
el tiro en el blanco.
—Que no hace papel.
—Que sube.

disidencia.
En fin, vaya con Dios S. S., y buen provecho le haga la

La prueba es, que cuando él estaba demostrando su miedo, yo
hacía la calaverada de visitar el hospital de coléricos de Madrid
y portarme como un valiente.

¿Es que ha creído que sirve para cabeza de ratón? ¡ilusiones!
Gracias que nos ayude á nosotros á hacer trampas y á vivircon
vilipendio. Él, por su cuenta, ni pincha ni corta. Por lo demás,
yo le odio cordialmente, y me alegro de no volvérmele á encon-
trar en mi camino.

Se me figura que el Sr. de Pollo ha hecho una tontería muy
grande con separarse de nosotros. Porque, vamos á ver: ;á dónde
diablos va S. S. que mejor le traten?

Ha dicho S. B. que cuando la derrota electoral, quiso mar-
charse. ¡Cá! Si de veras se hubiera querido marchar, se hubiera
marchado, como se fue luego, cuando empezó á apretar la epi-
demia ysospechaba que iban á ser inútiles las fumigaciones de
la calle del Barquillo.

Paco Silvela.-—No se pueden VV. figurar lo que yo quiero á
Romero Robledo. Es una buena persona, aunque está chiflado
y se junta con malas compañías...

¡Pues aquí ha pasado todo lo contrario! Mi partido ha tenido
un miedo cerval, y yo, que no comprendo que se tenga miedo á
nada más que al cólera, me separo de mi partido.

He dicho.

Es decir, eí partido conservador se ha disuelto como un terrón
de azúcar, y yo voy a ver si canto solo en el muladar. Porque
yo tengo ia bandera, y estoy dispuesto á recortar de ella los
uniformes de mis húsares.

En «La Prensa Moderna» falta sLa Unión» necesaria, y
Siglo Futuro» no podrá apreciar nuestra «Imparc

MADRID POLÍTICO

LOS REYES MAGOS

Clara tambéin espera
LOS KKVüS MACOS.

No sabe que en !& tierra.
de torpe engaño,
hay tiiisos jura;:icn;os
y amores falsos. ..
¡AV, pobre de ia niña
que csiá llorando;
nanea verá íus sueñus

realizados!.

Sagasta.— ¡Está, visto que yo no soy nadie!
Yo.—¡Cabalmente estaba pensando lo mismo!

Fí Garito.

Cánovas.— Zeñorez; bazta de múzicaz; aquí no hay rnáz
que mangue, y todaz eztaz pe!oterilla¿ me tienen zin cuidao.
¡Largo de aquí!

Romero. —¡Que no!
Toreno .—¡Que sí!

Toreno. —Romero dice que él no quería la Presidencia
Congreso... ¡Mentira! A mí me ha dicho en confianza, y por
lorepito:'—«Cámara, V. no quiere pescar el sillón, y yo le te
unas ganiyas...»

Aseguran por ahí que estoy solo. ¡Quiá! Está conmigo toí
bohemia y toda ¡a gente del bronce.

Romero Robledo. —Silvela dice que me odia. ¡Pues yo tambi
¡Las cosas claras! No le puedo ver ni en pintura.

;Que no nos volveremos á encontrar? ¡Ojalá! Casi sólo por
me he ido á escardar cebollinos.

Digo, eso no es disidencia, ni discrepancia, ni nada- es<
que S. S. se ha cogido los nudillos, y empieza á chochear.

He dicho.

Van d esperar los reyes
imagín ario í;

Unos reyes que esperan
todos los años
y que no llegan nunca.
[LOS KEVKS M '.GOS!

que á fuer de buen gallego
lleva el trabajo.

Lleva" larga escalera
gallego incauto

al turbión que anhelante
corre cantando.

Ni las sombras ni el frío
cierran el paso

¿A. dónde van mujeres,
hombres, muchachos,
en confusa algazara
iodos gritando?...

Y, sobre todo, los partidos de fuerza sirven para eso, para
apretar las clavijas en las situaciones graves.

Lo que me ha incomodado de firme, lo que me ha hecho se-
pararme de Cánovas, es la poca aprensión con que ha dejado el
poder en manos de los liberales, que no han debido mandar
nunca. ;>ío teníamos nosotros la sartén por el mango? ;N'o po-
díamos haber fusilado perfectamente á media humanidad, para
ir acreditando los principios? ¡Pues no parece sino que no lo
hemos hecho en otras ocasiones!

También han dicho que yo quería la Presidencia del Congre-
so. ¡Mentira! Siempre se la he ofrecido á Toreno, que parece
que ha nacido con la campanilla.

A cada quisque le planto una mordaza, á cada periodista le
meto en la cárcel, á todo el que se me opone le estrello, y en
seguida hago yo lo que me da la gana y queda esto con una
balsa de aceite, lleno de revendedores y de timbas y falsificán-
dose todas las carpetas del mundo.

;Pues por qué me echan?

Vamos á ver: apesar de todo, :no da gusto ser español cuando
yo mando?

Yo he sido siempre la vanguardia de mi partido, yo he hecho
todos los chanchullos necesarios para que pudiéramos ir comien-
do, y yo he recibido todos los latigazos de la oposición. Y gracias
á que me he dado tono con unos criminales que ra¿ quisieron
robar, y que ya se han muerto tísicos, á fuerza de calabozos y

de coscorrones. Porque yo soy revolucionario, si á mano viene,
pero si se me antoja ser inquisidor, no' me gana nadie tampoco.
¡Tengo'una travesura!

Ahí está la colección de La Correspo?idencia de España para
que se convenzan ustés de que tapé la cabeza á un enfermo que
se había destapado y que se podía constipar. Si este rasgo mío
no pasa á la historia, será por mala voluntad de mis enemigos,
que tengo muchos (y merecidos).

paliza los electores madrileños... Por cierto que luego los llamé
tenderos y dije que aquellas elecciones no habían tenido impor-
tancia; pero ¡no importa! presenté la dimisión.

Y bien sabe Dios que si me quedé entonces fue porque á la
fuerza teníamos que ir á Murcia, y fuimos y nos portamos como
unos valientes.

JaCKSON- - *^i*.-^-j—

LO DE SIEMPRE

— Que baja.
— Que mira.

—Que ve.
—Que chista.

—Que calla.

—Que se arma un belén.
—Que es republicano.
—Que ya no lo es.
—Que nadie averigua
lo que piensa él..— V, ¿de quién se traía?
—¿No lo sabe usted?

¡De López Domínguez!
¿De quién ha de ser?

Rui-Díaz.

PRENSA METROPOLITANA

CUESTIÓN DE NOMBRES

so
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¿Por qué Clara no encuentra
paz ni descanso?



D. Carlos sigue oñciando de mamarracho .

Todos ios días publican los periódicos de la comunión partes

oficiales asegurando que disfrutan él, y toda la familia real, de

excelente salud.
\u25a0Y á nosotros qué nos importar

m

Podemos negar (dice La Correspondencia), que en la comida
que hubo el sábado en casa del Sr. Martos, y á la que asistieron
Castelar y Sagasta, se hablara una palabra de política palpitante*

Varaos, se habló de la otra, la quietecita.

m
¿Por qué me pegas un palo,

Gránela de mi corazón,
si nadie lee El Cabecilla,
¡ni don Carlos de Barbón?

£1 día de la sesión, por la mañana, celebraron una conferen-
cia:Romero Robledo y Pidal, que se encontraron...

¡Que se encontraron al salir de misa!
¡Fíjense VV.!Al salir de misa... Esto es capaz de enternecer

á las piedras.

Sr. Pérez, ¿ahí estamos ahora"- ¡Pues si lo que hacen falta son
asilos! ¿No ve V. que no vuelven á tomar nada caliente los seño-
ritos que se han ido con Romero?

n

Pérez Soto, diputado provincial, por si acaso no lo sabían VV.,
tiene mucho interés en averiguar qué destino va á darse al asilo
de Nuestra Señora de las Mercedes.

¡pónganse VV. de acuerdo!

«Lo que sí puedo asegurar es que las próximas elecciones

serán completamente libres.»

Un periódico con aires; de bien enterado:
«El Sr. D. Venancio González, dirigirá las próximas elec-

ciones.»
Bueno, pues.

MADRID, tm^m- *> «*>ucl G- H—d«. XAcru*rf
**-«

\u25a0 El partido conservador ha fallecido, después de una lenta y

nerosa agonía, el día 4 de enero de 1886.

PTueron ¡os médicos de cabecera los reputados punülleros don

"Francisco Silvela v don ídem Romero Robleao

La vída doña Irregularidad, y sus hijos, don Descaro y doña

Arbitrariedad suplica! una blasfemia á sus numerosos ene-

mi^os.
Ño hay duelo posible.
Lo que hay es alegría general.

La sociedad central de Horticultura
amenaza con dar Exposiciones,
y dicen que protege la verdura
para llenar la patria de melones.

¡Hay cada sociedad organizada
que en resumen no sirve para nada!

Por la alcaldía de Madrid se ha publicado un bando decla-
rando en su fuerza y vigor las disposiciones dictadas en años
anteriores, por las que se prohibió la antigua costumbre de ir á

jjuscar á los Reyes Magos, 1 menos de llevar la correspondiente
.¡cencía. que se facilitará mediante el pago de cinco pesetas.

Ya lo sallen VV.
La costumbre de alborotar molestando á todo el mundo es

mala,., pero puede pasar si se pagan a! Municipio cinco pesetas.
¡.Casi todas las inmoralidades cuestan un duro!
¡Oh sociedad perfectamente organizada!

; - El Conde de Xiquena, y la policía á sus órdenes, han sor-
prendido allá en el Paseo de las Acacias una zahúrda, donde se

V á propósito:
Diga usté, D. Venancio, ¿que hay del Bizco del Borge'r
¿No le cogemos:
¡Mire V. que nos incomodamos!

íBARROLA.

V cuando vuelven los conservadores se dan tono sorprendien-
do á los que han dejado los otros.

Pero siempre quedan ladrones, ¡eso sí! ¡primero falta el sol!
Aunque no sea más que para hacer el papel.

reunían amigablemente unos cuantos ladrones, espadistas, tima-
dores, etc., etc.

Va se sabe, en cuanto suben los fusionistas dan un golpe de
esos, sorprendiendo á la gentecilla que no han atrapado los con-
servadores.

Y ahora «El Diluvio.»

"""^Constitucional,» sino como «La Caricatura» délo
tiempos fue «La Iberia.»

qUe7T?Pro-eso * que adelanta, pese á «La Fe> y «El Cabecilla,.
,, S? embarsro, estancíonado, según algunos, por «La Dis-

h^f6' Potros buscan «El Porvenir,» camino de «El Motín,»

éste constituyese «El Diario Español,

T a Broma.» está en que «La Civilización» pugna con «Las
n nícales del Libre Pensamiento,» y «El Noticiero» presunto
!¡rte verse apuradísimo si quiere distinguir el «Madrid Cómico»

it 1 ftUxnUD Político,-por «El Correo,* ó sean nuestras «Co-
6

nndencias.» y apreciar de .este modo «La Ilustración Espa-
ÍmTv Americana'» que-existió en «Los Dos Mundos.»

La Revista Contemporáneas de «Los Sucesos» ó «Las Ocu-

ncias:> de «El Popular» período de nuestro días, no podrá se-

-alar «El Independiente» carácter que siempre ostentó «El Pa-

bellón Nacional,»-con «La integridad» y exactitud que «El Fí-

o-aro» ló hizo de otros tiempos y costumbres.

° «El Día» de «La.Repúblicas se cantará «La Marsellesa» en
aEl Globo,» y la «Gaceta Universal» será «El Diario de Avisos.»
•Conste á «El Fiscal» que no digo nada.)
V

Cedió el animoso fuego que congregaba á «La Patria» al
lado de «El Estandarte;» «El Arto anémico, «La Lira» rota,

sólo nos queda «La Taberna,» y para entonar nuestros funerales,
«La Avispa,» acompañada del pastoril tañido de «El Cencerro.»

¿El Toreos ó «La Lidia» serán «El Tábano» de «El Enano,»
conista que huirá como «El Tío Jindama.»

Vamos, sí; un arreglo como el de Oiparrota.
A quien—dicho sea con todo respeto —le ahorcaron.

«El protocolo con Inglaterra se consideraba ayer arreglado
en los mismos términos que el de .Alemania.en la cuestión de
las Carolinas.»

De un periódico ministerial:

«El Sr. Romero Robledo se vio anoche visitado por numerosos
amigos que fueron á felicitarle por su brillante discurso.»

¡Qué dulce armonía reina en el seno del partido conservadorl

Y más abajo:

Leo:
«La casa del Sr. Silvela se vio anoche muy frecuentada. El

elocuente orador fue objeto de calurosas felicitaciones por su
discurso.»

r^M£M/3f\ laboca!

Un detalle de la sesión gorda. . ......„_. .
A la salida:
Sagasta.— ¿Qué le parece á usté lo poco quehe dicho?

Cánovas.— -¡Hombre, que más valía que ze hubiá osté cayao

A.demás hay otro detalle. El Progreso dedicó un número á

D Manuel, presidió e! banquete D. Manuel (en retrato;, todos

los republicanos no hablaban de otri cosa que de D. Manuel-v
¡Eso es una monarquía estúpida! ¿Estamos:
Para eso ahí está Garlitos.

¿En qué quedamos? ¿Quién es embustero,
el Conde del Hipódromo ó Romero?^
¿Dijo éste lo que dijo aquél que dijo?
¡Vaya usted á saber Jo que hay de fijo!

Ya saben W. que en Barcelona se ha celebrado iin banquete

de mil cubiertos
D;cen que ha sido un banquete republicano.
¿República y banquetes; ¡A que van VV. á hacer cursi la de-

mocracia!
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á armar jarana!

\u25a0 //A* jAyq"é dichosos tiempos aquellos en

se ponía estos trastos y salía por esas
jCada hio.es y cada martes!

que mi
calles

pobreciío Ludo

tu*
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